
 

 

Un saludo de paz y bienestar para usted y cada uno de sus seres queridos. 
 

“En Belén descubrimos que la vida de Dios  
corre por las venas de la humanidad. 

Si la acogemos, la historia cambia 
 a partir de nosotros”  

Papa Francisco. 
 
Como bien es sabido por ustedes el Consejo Superior sesionó el jueves y viernes, 2 y 3 de 
diciembre en el Centro Regional Apartadó y fue reelegido mi servicio como rector general 
hasta enero del año 2026, por los miembros de este órgano colegiado.  Sólo doy gracias a 
Dios, a cada uno de ustedes en la Comunidad Educativa Luis Amigó y a mi familia por la 
confianza manifiesta y la actitud responsable a tener para continuar en esta tarea.  
 
A ustedes profesores y administrativos porque son los “Estamentos” más importantes para 
corresponder a los estudiantes y la sociedad en el “servicio que debemos prestar”. Ya han 
transcurrido tres años de experiencias, adaptaciones, cambios y proyecciones donde todos 
han sido facilitadores del crecer de la Universidad, aún con la problemática de salud 
mundial. 
 
Agradezco al Centro Regional Apartadó en cabeza de la directora Maryory Barrera Becerra 
y su Equipo por la manifestación de acogida, detalles y disposición para que cada uno de los 
consejeros estuvieran evidenciando lo que es un “colaborador francisco-amigoniano”, 
¡Gracias por su apoyo y calidez Centro Regional Apartadó! 
 
Agradezco de igual modo los buenos deseos transmitidos por muchos de ustedes que me 
contactaron, por la reelección, ¡es un gran compromiso, lo reconozco! 
 
En nuestra Comunidad local durante el tiempo de pandemia reflexionamos sobre la realidad 
presente que vivíamos y resaltamos la siguiente frase: “Aunque la humanidad siga siendo 
igual, la Comunidad no puede seguir siendo la misma”, somos una historia como persona y 
como institución y por ello, es importante saber soltar y permitir que vengan buenos y 
claros caminos, la misma realidad externa y el desarrollo interno hacen que: “la Universidad 
cada vez más alcance madurez y adultez” y todos debemos hacer consciencia de ello, 
debemos seguir resistiéndonos a la comodidad, pensar la Universidad (como siempre lo he 
expresado) y que la esencia, que es el Carisma Amigoniano” nos permee y aportemos desde 
donde cada uno tiene el compromiso ante la Institución. 
 
Sabemos que vivimos en un momento de afugias, de afanes, de lo rápido… pero debemos 
estar “haciendo un pare” -crear consciencia- y revitalizar nuestra actitud de gusto por lo 
que hacemos, pero en integración de: “estar volviendo” y “caminar en la verdad”. Todo  



 

 

está servido, degustemos del diario acontecer y dispongámonos a “un buen trabajo en 
equipo” para que favorezcamos el buen trato y nuestro clima organizacional sea lo más 
óptimo. Lo anterior y resaltado, es dinámico y desde todos, donde “cada uno aporta”. Es un 
“aquí y ahora” en movimiento, naciendo minuto a minuto y nos lo recuerda el poeta 
mexicano José Emilio Pacheco, “vivir es ir muriendo…”, “a todas partes vamos a no volver, 
estamos por vez última en dondequiera”. 
 
Para terminar, quiero compartir unas líneas que expresaba en la sesión del Consejo Superior 
cuando socializaba el Informe del periodo rectoral y es la de: “Fortalecimiento del buen 
clima laboral: se está convencido y se es reiterativo en la insistencia del buen trato y 
reconocimiento a todos los servidores “todos cobran valor porque todos aportan al 
desarrollo de la Institución”. Realmente estoy convencido de ello, seguiremos caminantes, 
pero permeados de nuestros valores amigonianos donde cada uno ofrezca lo que bien sabe 
hacer y sentir, donde cada quien mantenga su esencia y que el ADN amigoniano nos permita 
una “carga ligera”.  
 

Desde ya un COMPARTIR EN FAMILIA para que la NAVIDAD adquiera la relevancia que 
merece y que el nuevo año esté cargado de FELICIDAD para usted y sus seres especiales.  

 
Que el significado de la Navidad sea más profundo,  

la amistad más fuerte, la esperanza más firme,  
y el amor por la vida una razón suficiente  
para agradecer por la bendición recibida. 

 
Agradezco su atención. 
 
Un buen día y una buena semana.  
 
Cordialmente, 
 
 
 
 
 
 
P. Carlos E. Cardona Quiceno 
Rector General 


